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RESUMEN:
El pasado siglo veinte podemos considerar como la gran catarsis entre la metodología cuantitativa y cualitati-
va, esta última se asienta en el escenario empírico partiendo de la reflexividad del relato oral que puede inscribirse 
bien mediante  la historia de vida, relato de vida o biografía. La puesta en práctica de la perspectiva biográfica con 
sus actitudes metodológicas nos sitúa en una relación de intersubjetividad, que se aplica a lo largo de todo el 
proceso de investigación, el cual,  está sometido a una triple observación: la del investigador; la de la persona in-
vestigada; y la de la construcción del dato. Aquí trataremos algunos de los retos metodológicos de la investigación 
hasta enmarcarlos en el texto abierto a la intertextualidad. 
PALABRAS CLAVE: relato oral, intención, perspectiva biográfica,  texto.
ABSTRACT:
We can take the twentieth century as the great catharsis between quantitative and qualitative methodology; 
the latter is based on the empirical scenario grounded on the reflexivity of the oral narrative that can assume the 
form of life history, life narrative or biography. The implementation of the biographical perspective and respective 
methodological attitudes place us in a relationship of intersubjectivity, which applies itself throughout the entire 
research process, and in which is subjected to a triple observation: the one of the researcher; the one of the studied 
person; and the one of the construction of the data. Here we will discuss some research methodological challenges 
in framing them in a text open to intertextuality.
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RESUMO
Podemos considerar o século XX como uma grande catarse entre a metodologia quantitativa e qualitativa; esta 
última assenta no cenário empírico baseado na reflexividade do relato oral que pode assumir a forma de história 
de vida, narrativa de vida ou biografia. A implementação da perspectiva biográfica e respectivas atitudes metodoló-
gicas colocam-nos numa relação de intersubjectividade que se aplica ao longo de todo o processo de investigação, 
o qual está submetido a uma tripla observação: a do investigador; a de uma pessoa estudada; e a da construção 
dos dados. Aquí trataremos de alguns desafios metodológicos da investigação até os enquadrar num texto aberto 
à intertextualidade.
PALAVRAS-CHAVE: narrativa oral; intenção; perspectiva biográfica; texto
Introducción
Durante el periodo de entreguerras del pasado siglo 
veinte, con los sociólogos de la Escuela de Chicago, se 
abre un nuevo panorama para las ciencias sociales, ellos 
deciden recoger los relatos biográficos de los emigran-
tes polacos de origen campesino que se asientan en la 
ciudad en un momento de una afluencia importante 
de personas la mayoría campesinos procedentes de di-
ferentes lugares de Europa que acuden a trabajar en la 
industria. Chicago en estos años es un centro importante 
industrial en los Estados Unidos, además de un nudo de 
comunicaciones entre el Este y el Oeste (Pacyga, 2009). 
Concluida la Primera Guerra Mundial, la Escue-
la de Chicago, liderada por William I. Thomas, deci-
de realizar, junto con el polaco asentado en Estados 
Unidos Florian Znaniecki, que ha sido discípulo de 
Durkheim, una investigación centrada en el punto de 
vista del sujeto, lo que permite llevar a cabo intere-
santes análisis sobre las minorías inmigrantes. La obra 
The Polish Peasant in Europe and America, escrita por 
William I. Thomas y Florian Znaniecki en cinco volú-
menes y publicada entre 1918 y 1920, es considerada 
el texto fundacional de la investigación cualitativa 
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(Thomas, Znaniechi 1918-1920). La obra constituye un 
auténtico hito en la historia de la sociología, al conse-
guir por primera vez enmarcar los resultados de “la 
historia de vida” en los parámetros de la ciencia de la 
época, con su exigencia de “objetividad” y rigor meto-
dológico. Previamente, entre 1908 y 1913, comienzan 
los trabajos de las primeras autobiografías indias. El 
antropólogo Paul Radin entrega en 1923 el informe 
anual sobre The Autobiography of a Winnebago Indian en 
el Bureau of American Ethnology, publicado en forma 
de monografía en 1970.  
Estamos en pleno auge del positivismo con datos 
empíricos obtenidos a partir de una investigación cua-
litativa, pero los autores lo hacen enmarcándolos en 
la corriente teórica del naturalismo, lo que les lleva a 
una postura investigadora, caracterizada por el dis-
tanciamiento del investigador en la adquisición de la 
información.
Aunque en la siguiente década adquiere protago-
nismo el funcionalismo y, con él, la investigación cuan-
titativa, desde su nacimiento en las ciencias sociales, la 
historia de vida ha estado siempre presente hasta la 
llegada de la perspectiva biográfica. Es en esta corriente 
metodológica, donde yo personalmente intercalo mis 
investigaciones desde una intención teórica que, en mi 
caso, será el estructuralismo y, posteriormente, la teo-
ría interpretativa. Dicha intención, en ambas corrien-
te teóricas, se asienta en la perspectiva biografíca (Ber-
taux, 1980), término acuñado por Daniel Bertaux, que 
hace referencia a la relación de intersubjetividad que 
se establece entre la persona que relata y la persona 
investigadora que recoge el relato. En dicha relación 
existen una serie de actitudes metodológicas a tener 
en cuenta, y que desarrollo más adelante. Vemos cómo 
la recogida biográfica in extenso, aún contextualizada, 
pero sin responder a una intención teórica y a unas 
actitudes metodológicas, no nos lleva a la producción 
del dato. La producción del dato es una construcción, 
que exige una actitud metodológica y una intención 
teórica. A su vez, el dato ha de entretejerse en el texto 
junto al contexto y quedar abierto a la intertextualidad, 
término desarrollado por Mijail Batjin, quien plantea 
que del texto emerge una polifonía de voces que per-
mite, también, la apertura a otras disciplinas. 
1. Hacia la perspectiva biográfica
Si el primer paso que se dio en las ciencias sociales 
fue el de pedir a los informantes que entregaran sus 
autobiografías y documentos personales, el segundo 
paso importante fue el análisis del propio investigador 
en el trabajo de campo, el tercer paso ha sido el rela-
cional, en el sentido de asumir que la persona inves-
tigadora establece una relación comunicativa con su 
informante, recogiendo, de este modo, su vida. Aquí, 
ya se abre el paso hacia la perspectiva biográfica, que 
consolida la reflexión entre el sujeto y el objeto.  En 
todo momento debemos contemplar la intención teó-
rica, que a partir de la Escuela de Chicago,  con la co-
ronación de la historia de vida, y la apertura de la me-
todología cualitativa, hacen presumir que existe una 
“intención”, es decir, una postura teórica previa que, al 
principio y para las ciencias sociales, es el naturalismo. 
Volviendo la vista atrás, observamos una trayectoria 
de casi un siglo en la que han existido períodos álgidos 
y períodos de descenso en investigación cualitativa.
Paralelamente a la corriente abanderada del mé-
todo cuantitativo como cientificidad absoluta, va a ir 
eclosionando, desde varias disciplinas, la subjetivi-
dad que supone la historia de vida. En 1949 la filósofa 
existencialista Simone de Beauvoir publica El Segundo 
Sexo (Beauvoir, 2005). Esta obra tiene ante sí, como tra-
bajo de investigación, la recogida de historias de vida 
de mujeres, que muestran a la mujer desde dentro, 
es decir, de la manera en que ella se vive a sí misma. 
También se abordan aspectos tales como la identidad 
de las mujeres o la diferencia sexual, y se presenta un 
gran número de microanálisis, que emerge de las pro-
pias historias de vida, y que termina constituyendo 
una de las obras fundacionales del feminismo. 
El existencialismo sartriano (Sarte, 2000) contempla 
las biografías, ya que su filosofía es una exaltación del 
individuo como constructor de su vida. A lo largo de 
su trayectoria intelectual, Sartre desde su posiciona-
miento existencialista existe toda una experimenta-
ción empírica en el tratamiento biográfico y, así, el es-
crito de Sartre (1961) L´idiot de la famille constituye un 
modelo de uso sociológico de las biografías.
En las ciencias sociales a finales de mil novecientos 
cincuenta, y ya en los sesenta, se asientan con éxito 
la historia de vida, y los retos metodológicos que ésta 
conlleva. En el año 1961 el antropólogo Oscar Lewis 
(1966) publica The Children of Sanchez, Autobiography of 
A Mexican Family. Este autor acuña el término cultura 
de la pobreza, como fruto de su trabajo de investigación 
mediante relatos e historias de vida, que estudian la 
pobreza desde el punto de vista social. En la introduc-
ción de la obra, nos muestra los principales problemas 
conceptuales y metodológicos que la historia de vida 
ha supuesto para él, así como el gran reto de llevarla 
al texto. También trata la cuestión de la subjetividad y 
el problema de la verdad, entre otros temas. Lewis se 
formula la siguiente pregunta: “¿La historia de vida 
habrá que concebirla como técnica, como método o 
como otra cosa?” . Si bien Lewis pone a disposición 
del público los materiales originales para quien quiera 
consultarlos, el texto que nos ofrece es, en realidad, ya 
una interpretación del investigador. De hecho, éste de-
cide su corpus final, al no plasmar la voz de sus prota-
gonistas en primera persona, sino expuesta en tercera 
persona, como un resultado de la investigación. 
A comienzos de la década de 1960 del pasado siglo, 
emerge con éxito, también desde el campo de la histo-
ria, la recogida de historias de vida. En este sentido, 
es de destacar el trabajo que realizó Ronald Fraser en 
Recuérdalo tú, recuérdaselo a otros (Frazer, 1979), sobre 
la guerra civil española. En esta obra el autor realiza 
la más exhaustiva reconstrucción de la guerra civil es-
pañola, basándose en entrevistas de historia oral. El 
autor, también reflexiona en el artículo “La formación 
de un entrevistador”, y expone los puntos de partida 
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que utilizó en sus entrevistas y los modos específicos 
para leerlas y comprenderlas en el contexto histórico. 
Además, en la búsqueda del propio sujeto metodoló-
gico realiza, en este artículo un “autoanálisis”: llama 
la atención la actitud reflexiva que el autor mantiene 
durante el proceso de investigación, con un exhausti-
vo rigor hacia el propio sujeto metodológico (Frazer, 
1990). En la conversación que mantiene  con Oscar 
Lewis hace asomar una de sus preocupaciones: a Fra-
ser le entusiasma que Lewis le confiese que sus libros 
no son antropología social sino “literatura” (Frazer 
1990, p. 136). Es evidente, que ambos todavía tienen 
ante sí el fantasma de la “objetividad” imperante has-
ta el momento. No obstante, podemos considerar los 
años sesenta como la apertura hacia los estudios me-
diante historias de vida, y los de la aplicación de me-
todología cualitativa. 
Otro aspecto que quiero resaltar del trabajo de in-
vestigación de Oscar Lewis entre los sectores pobres 
de México y Puerto Rico, es que sus primeros trabajos 
no se ubican propiamente en la línea de las “historias 
de vida”, sino dentro de la “observación participante”. 
Ésta es típica de los tradicionales métodos de la antro-
pología (Guasch, 1977). La observación participante 
pone el énfasis en la participación, no sólo en la vida 
social y cultural de la comunidad, sino también en la 
vida particular de las personas y de las familias. 
El camino abierto por Fraser y Lewis evoluciona 
con Daniel Bertaux, quien nos introduce en un nuevo 
término, en sí muy sugerente, la perspectiva biográfica 
(Bertaux, 1980). Mediante este término englobamos 
todo un proceso de observación y de reflexión que 
aplicamos a lo largo de la recogida biográfica. El aná-
lisis del sujeto/objeto está presente, es decir la perso-
na investigadora es consciente de que su informante 
también está mediado en su relato por la relación que 
establece con el investigador. Por ello, es imprescindi-
ble aplicar las actitudes metodológicas tales como: la 
superación del propio etnocentrismo, el extrañamien-
to, la confianza, pero no la adhesión…, entre otras. 
Abordar una perspectiva biográfica supone que vamos 
a utilizar los relatos de vida con la finalidad de inves-
tigar relaciones, normas y procesos, que configuran la 
vida social. Para ello las actitudes metodológicas de la 
persona investigadora y la mediación de los informan-
tes con los contextos de relación, nos conducen a crear 
el entramado de la  investigación.
Trabajar con historias de vida no es únicamente re-
coger itinerarios biográficos personales o comunita-
rios, hechos vividos o representaciones mentales, que 
corresponden a una vida, es mucho más. El método de 
la historia de vida se basa en la combinación de explo-
raciones y preguntas, dentro del contexto de un diálo-
go con el informante. La persona investigadora busca 
responder a su objeto de investigación, enmarcándolo 
en unas unidades de análisis y observación. Es de ahí 
de donde surge la narrativa, que debe adquirir entidad 
de dato. Para ello es necesario el trabajo de la persona 
investigadora, que ha de aplicar una actitud metodo-
lógica, dentro de  la relación de intersubjetividad que 
se produce en la recogida de información, además de 
su intención teórica.
La relación de intersubjetividad, a diferencia de la 
postura de la Escuela de Chicago, supone que la per-
sona investigadora recoge la información biográfica, y 
para ello ha de adquirir una serie de posturas metodo-
lógicas en dicha recogida de información, tales como 
la superación del etnocentrismo, el extrañamiento, la 
confianza, pero no la adhesión…, dotar al texto de in-
tertextualidad, es decir abrirlo y referenciarlo a otras 
disciplinas si es necesario. 
La dotación de contexto a la fuente de información 
que estamos recogiendo, nos va introduciendo en dife-
rentes casuísticas. Así Norman Denzin, que comenzó 
a estudiar el consumo de alcohol en los bares, desde 
el punto de vista teórico de la interacción simbólica, 
acabó investigando sobre las estructuras de produc-
ción de los alcoholes (Denzin, 1970)1. En definitiva, 
es importante captar los contextos donde interactúan 
nuestros informantes, pero, además, según el objeto 
de estudio que investigamos, es preciso tener en cuen-
ta el entramado de interrelaciones. Es el caso de mi in-
vestigación Hombres de Terranova, que estudia las rela-
ciones internacionales en la pesca, los nuevos marcos 
geopolíticos en los países ribereños con la instauración 
de las doscientas millas marinas, los problemas de sos-
tenibilidad de los recursos pesqueros. Todo ello estaba 
definiendo el marco de estrategias de la actividad pes-
quera española en aguas internacionales y, a su vez, 
estaba afectando, intrínsecamente, a la formación de 
símbolos y significados compartidos en los mundos 
íntimos de los sujetos trabajados (Orellan, Arburua 
2009). Las posturas ante la recogida de información 
son variadas. Así, Luisa Passerini acentúa el carácter 
simbólico de la memoria, tratándola más como una 
mediación simbólica, que como una reproducción de 
la realidad social (Passerini 1984). Todo depende, en 
última instancia, del objeto de estudio que queremos 
trabajar, y de la “intención” teórica en la que nos posi-
cionamos para llevar a cabo la investigación con histo-
rias y relatos orales.
0.1 Actitudes metodológicas
En la perspectiva biográfica, las actitudes metodológi-
cas que aplica la persona investigadora la sitúa en una 
posición de sujeto metodológico. Esta posición ha de 
mantenerse a lo largo de todo el proceso investigador, 
teniendo en cuenta desde las características adscritas 
de la persona que investiga, hasta el principio de ex-
trañamiento. Todo ello ha considerarse antes de selec-
1 Mi propia labor investigadora da fe de las diferentes casuís-
ticas que nos vamos encontrando. Así, los relatos biográficos nos 
pueden llevar a estudiar, tanto los planes de estudios que estaban 
elaborados por el gobierno en la época de escolarización de nuestros 
informantes, como los iconos que se movilizan de propaganda en 
una época determinada, donde detectamos que se está haciendo el 
traspaso de una sociedad, que organiza su economía doméstica a 
través del ahorro hacia el consumo, incorporando los créditos, en 
Orellan (2008). 
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cionar el tema y los informantes que vamos a trabajar. 
Así, por ejemplo, si la persona investigadora es mujer, 
y va a tratar un tema sobre el mundo de los hombres, 
tiene que saber, a priori, que aquéllos no le van a mos-
trar ciertas facetas o que va a tener grandes dificulta-
des para llegar a ellos2.
Es necesario abordar, pues, las actitudes metodoló-
gicas de la persona investigadora porque ésta va a en-
trar en una relación de intersubjetividad con la perso-
na que le narra su historia de vida y, por ello, debemos 
constituirnos en sujeto metodológico.
En definitiva, el hecho de estar dentro y fuera del 
campo, el hecho de mantener una identidad variable 
y diversa, obliga a la persona investigadora a mante-
nerse en un continuo equilibrio, ya que tenemos que 
trabajar en contextos también variables.
1.0.1. Representatividad, saturación 
y unicidad en contexto
En la investigación pueden darse tres situaciones: 
una, que escasas historias de vida sean representati-
vas para nuestro objeto de estudio; dos, que después 
de realizar varias recojidas biográficas lleguemos al 
concepto de saturación; y tres, que una única biografía 
trasvase un amplio contexto.
Siguiendo a otros autores, que trabajan estos aspec-
tos, tal y como nos señala Bertaux (2005, p. 48) “cual-
quier experiencia de vida encierra en sí una dimen-
sión social”. Por su parte Fraser (1990, p. 132) en sus 
reflexiones investigadoras, nos muestra el concepto 
de saturación poniendo el énfasis en cómo el mismo 
terreno de investigación le va llevando: “más tarde en 
mis entrevistas sobre la guerra civil española, adopté 
de forma consciente el criterio de que la cantidad se 
convierte en calidad, aunque la cantidad estuviera ine-
vitablemente limitada por los recursos físicos y finan-
cieros”. Efectivamente, una dedicación plena a recoger 
información supone disponer de recursos financieros. 
Tiempo y dedicación constituyen un factor importan-
te para situarnos en un proceso continuo de reflexión, 
respecto al objeto de estudio que estamos trabajando. 
Así, la investigación de Hombres de Terranova tuvo una 
dedicación de dos años, subvencionada para realizar 
una recogida exhaustiva de entrevistas, y dedicando 
a este trabajo, junto con la sistematización, una media 
de diez horas diarias. La inmersión y la relación entre 
el contexto, los relatos y las unidades de análisis y de 
observación, junto con la intención teórica, que en esta 
investigación buscaba la interpretación de sus actores 
sociales, constituyen la guía intrínseca del proceso de 
investigación. Este  proceso es el que nos muestra si 
estamos ante la saturación de un fenómeno trabajado 
2 De los más de 300 relatos e historias de vida que he recogido 
sobre el mundo de la pesca industrial a hombres, ninguno me refiere 
su vivencia sexual. Soy consciente de que, debido a mis caracterís-
ticas adscritas como investigadora: mujer, edad mediana, no me las 
van a referir. Por ello, no pretendo, en la investigación, buscar esta 
variable.
o bien nos encontramos ante elementos tabú del con-
texto o elementos marginales y poco representativos; 
todos estos aspectos debemos tenerlos bien definidos. 
Del mismo modo, podemos responder a nuestro 
objeto de estudio con una única historia de vida, que 
guíe toda la investigación. Así, mi investigación El ca-
pitán de pesca y el bacalao, recorre casi sesenta años de 
actividad pesquera bajo la guía de Lázaro Larzabal. 
Este trabajo nos adentra en variables diversas, como 
la cultura del pescador y del biólogo o los mercados 
globalizados de la pesca, por citar algunas (Orellan, 
2011). Como señala Mernissi (1993, p. 35) 
La representatividad hace alusión a un método determinado, 
el método estadístico, que se basa en un enfoque muy particu-
lar, el enfoque cuantitativo, y en una técnica determinada, el 
cuestionario. Luego afirmar, que la práctica científica se reduce 
al método estadístico, al enfoque cuantitativo y a la técnica del 
cuestionario, es una afirmación que no es signo de ciencia, sino 
de política. 
Comparto la postura de Mernissi y, por mi parte, 
propongo que nos centremos más en la relación dialéc-
tica y en la dotación de contexto, que en el número de 
relatos de vida a trabajar.
1.0.2. El extrañamiento
Como investigadores debemos tener capacidad de 
extrañamiento, ésta se descubre cuando estamos re-
ceptivos a que las vidas de las personas, sus formas 
de entender la realidad y de ponerla en práctica, son 
diversas. En antropología, la tradición de la discipli-
na ha empujado a los investigadores a trabajar fuera 
de sus culturas. Sin embargo, las últimas décadas son 
muchos los trabajos que se han realizados en las mis-
mas culturas a las que pertenece la persona investi-
gadora. En estos casos, es necesario aplicar el extraña-
miento. Por ello, es preciso que reflexionemos sobre la 
enculturación. Werner y Schoepfle nos señalan que, en 
el proceso de la investigación, es necesario tener ha-
bilidad para neutralizar, en la medida de lo posible, 
nuestro etnocentrismo para interesarnos por el etno-
centrismo de los otros (Werne, Schoepfle, 1987). Todos 
nos hemos socializado para vivir y encontrar nuestro 
espacio en una sociedad donde nos enculturan. ¿Quién 
nos encultura? En principio, nuestro grupo doméstico 
primario, todos estamos orientados culturalmente, la 
tendencia es la de mostrarnos etnocéntricos;  por ello, 
la superación de nuestro etnocentrismo forma parte 
de la actitud metodológica en el terreno de campo. 
A este respecto Fraser (1990, p. 141) dice: “También 
aprendí otra cosa: que tienes que convertirte en otro, o 
quizás en nadie, cuando entrevistas…, estamos allí un 
poco como comadronas en la recreación de la historia 
de vida”. Además de ese “estado de recreación” de la 
persona investigadora, al recoger la vida de otra per-
sona, Fraser (1990, p. 133) también, pone el énfasis en 
lo que podríamos llamar, la pérdida del sujeto investi-
gador: “tienes que convertirte en otro, o quizás en na-
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die cuando entrevistas”. Por su parte, Bourdieu (1999, 
p. 528) hace hincapié en la violencia simbólica que su-
pone la intrusión de una entrevista y nos advierte que 
ni laissez- faire, ni libertad absoluta en la ejecución y 
conducción de la entrevista (Bourdieu et al 1999), au-
nque, paradójicamente, nuestra actitud deba ser de 
“olvidarnos de nosotros mismos” para, así, abrirnos al 
otro. A esto, también se le denomina la superación de 
nuestro propio etnocentrismo.
Parece, entonces, evidente la necesidad de que exis-
ta el ambiente propicio y la actitud, por parte de la 
persona investigadora, para facilitar a nuestro infor-
mante su recreación en la narrativa oral, a ser posible 
sin interferencias por nuestra parte, pero atentos a la 
relación de intersubjetividad que se está produciendo. 
En la historia de la antropología, el etnocentris-
mo ha marcado la forma de conocer a otras culturas. 
Fuimos a otras culturas y las observamos desde la 
nuestra3. Por ello, debemos estar alerta hacia lo que 
consideramos “normal”, que es nuestra propia encul-
turación. Es necesario evolucionar hacia la capacidad 
de generar extrañamiento, como método imprescindib-
le, a la hora de abordar nuestro trabajo de campo. En 
este sentido, uno  de los objetivos de la investigadora 
es saber mantenerse, en parte, fuera del relato de vida 
o biografía que estamos recogiendo. La intención no es 
convertirse en un agente de su vida, sino en traducir, 
en mediar entre el relato narrado por nuestro infor-
mante y el texto etnográfico final.
En el momento de recoger los datos, es importan-
te que nuestros informantes expresen e interpreten. 
Hay cosas que transmiten de forma directa, a través 
del discurso que elaboran, bien directamente para la 
persona que investiga, o por medio de sus expresiones 
no verbales: vestimenta, gestos, ocupación/desocupa-
ción del espacio…. También es necesario sumergirse, 
en la memoria colectiva, que incide en el discurso de 
nuestros informantes. Para ello, necesitaremos, se-
gún sean nuestras categorías de análisis, observar los 
discursos políticos, los anuncios que aparecen en los 
medios de comunicación…  Toda esa información nos 
puede servir de enlace, de contraste; nos puede llevar 
a nuevas interpretaciones de la narrativa de nuestros 
informantes. Por ello, es importante fijarse en los sis-
temas de valores que responden a lo que la sociedad 
considera como la situación ideal o más aceptable, lo 
que equivale a lo normal. 
La reflexión sobre el papel de la entrevista, en la 
producción de los datos de investigación, es un asun-
to presente e ineludible, que se ha nutrido de varias 
disciplinas y tradiciones académicas que, desde las 
ciencias sociales, han sistematizado y compartido sus 
experiencias. La crítica a los procedimientos y puntos 
de partida de una investigación es un reto que todo 
estudioso se plantea. Asimismo, es cada vez más im-
3 Recientemente, un emigrante chino, asentado en Madrid, nos 
refiere que todas las personas de la ciudad eran iguales, físicamente, 
para él; han tenido que transcurrir veinte años para ver las diferen-
cias físicas. Mars Amanda (2011) 
portante dar cuenta del proceso de implicación de la 
persona investigadora en la construcción de sus datos, 
y más cuando de entrevistas se trata. Pero en lo que 
todos estamos de acuerdo, es en que es preciso refle-
xionar en todo el proceso, hasta el cierre del texto final: 
sin el proceso reflexivo entre la información recibida 
del campo, bien sea mediante fuentes directas de la 
entrevista o mediante fuentes indirectas como docu-
mentos, etc., y sin la búsqueda de la intertextualidad, 
no es posible sacar adelante la investigación. Así, es 
preciso reflexionar críticamente, de lo contrario, no 
creamos conocimiento, no generamos datos, sino in-
formación.
1.0.3. El problema de la “verdad”
Los relatos de vida o historias de vida son subjetivos. 
No es la labor de la persona investigadora perseguir la 
verdad de dichos relatos, sino penetrar en el entrama-
do de los mismos, donde se construyen y reconstruyen 
las relaciones sociales y, en definitiva, la cultura, que 
está emergiendo a través de la incorporación de expe-
riencias, que la persona muestra en su relato. Desde 
los comienzos de la inclusión de la historia de vida en 
los análisis sociales, Thomas y Znaniecki pusieron el 
énfasis en la sinceridad del texto que producen, trasla-
dando, esa sinceridad, a las relaciones y al análisis de 
los datos, que sostienen el texto definitivo. 
En la literatura, la reflexión sobre “la verdad” es 
constitutiva, ante la centralidad del sujeto, que se erige 
en una prioridad desde el siglo XVIII, y se desarrolla 
ampliamente con el romanticismo del XIX. En este 
proceso hay que destacar la figura de Goethe, quien en 
su autobiografía, Poesia y verdad, avanza la reflexión de 
la subjetividad, no reduciendo la verdad autobiográfi-
ca, al concepto de verdad de las ciencias psicológicas o 
históricas de su época (Goethe, 1999). Para él, la subje-
tividad natural de la autobiografía es la que constituye 
la verdad de este género. Goethe se adelanta, desde 
la literatura, y nos abre el camino a la verdad subjeti-
va, que corresponde al nacimiento de la biografía en 
las ciencias sociales con Thomas y Znaniecki (1918), 
y que evolucionará, posteriormente, hacia la meta 
del método biográfico. Cierto que, desde sus inicios 
hasta el momento actual, la reflexión sobre qué tipo 
de subjetividad se obtiene del material biográfico ha 
evolucionado. Aun cuando aceptemos la subjetividad 
inherente a todo relato biográfico, no podemos darnos 
por satisfechos con la información que está, meramen-
te referida a las contingencias del presente, debemos 
trabajar, también, el contexto de la época, de lo contra-
rio no estaríamos en el método biográfico. Desde esta 
perspectiva, los relatos biográficos son considerados 
como una fuente de datos entre otras, y ésta ha de ser 
contrastada, frente a otras fuentes disponibles. 
No obstante, el tema de la “verdad” no se agota en 
la contrastación. Al contrario, está siempre presente 
cuando recogemos información exhaustiva de varios 
relatos de vida, siguiendo el tema de un objeto de 
estudio determinado. Así ocurre en mi investigación 
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de Hombres de Terranova: en el momento en el que el 
informante está narrando, nos damos cuenta de que 
nos están “mintiendo”. En ese caso, es importante 
detenernos ante la información de la “mentira” e in-
tentar entender por qué se produce, qué estrategias 
hay detrás de ella, a qué obedece. La “mentira” debe 
ser un motivo de reflexión teórica en la recogida de 
información y, según cuál sea nuestro objeto de estu-
dio, nos puede dar claves muy importantes del pro-
ceso de investigación sobre dinámicas, relaciones y 
pactos internos, existentes en alguna de las variables 
que estamos trabajando. El análisis de la mentira nos 
puede ayudar a llegar al significado que esta prácti-
ca tiene para la persona que narra. Por ello, propongo 
que cuando encontremos en investigación “la menti-
ra”, no desechemos la situación ni la información que 
nos han dado, sino que trabajemos el contexto, en el 
cual se produce esa mentira, y tratemos de averiguar 
por qué se da. La mentira constituye una buena her-
ramienta para profundizar en los significados que los 
actores sociales generan dentro de sus entramados de 
relación. Es necesario diferenciar dos tipos de “menti-
ra”: por una parte, la “mentira” que muestra el infor-
mante, para dar veracidad a su información, (Sarabia, 
1990, p. 220) y que nos señala que el informante tiene 
necesidad de mostrar una coherencia personal y so-
cial, que le empuja hacia la veracidad (Sarabia, 1990, 
p. 220)4; por otra parte, la “mentira” que constituye 
una herramienta más de acción dentro de una activi-
dad social determinada, como ocurre en la explotación 
de los recursos pesqueros mediante grupos de barcos 
organizados. En este caso, mentir al encontrar el cala-
dero, supone garantizar la rentabilidad de la actividad 
(Orellan, 2011). 
Por último, Fraser (1999, p. 135), respecto al pro-
blema de los datos contradictorios, plantea que: “mi 
tarea es la de interpretar estas versiones, convencido 
de que no había una verdad única, absoluta. E inter-
pretarlas de modo que intentara proporcionar expli-
caciones causales de lo que había sucedido”. Todos los 
referentes nos señalan, entonces, que el aporte más in-
teresante, cuando trabajamos las historias de vida, es 
la de sumergirnos en un diálogo con nuestro objeto de 
estudio, que nos lleve a responder a nuestro proyecto 
de investigación y nos permita construir la trama et-
nográfica del texo.
2.1. El texto o la escritura etnográfica
Utilizo la expresión escritura etnográfica porque par-
to de mi propia disciplina, la antropología, cuyo texto 
final, el escrito etnográfico, es el resultado de todo un 
proceso investigador.
La intención de dotar con una dosis de reflexividad 
4 Por mi parte, esta situación la encuentro en Saint Pierre et Mi-
quelon en el año 2002, al recoger la historia de vida de una mujer, 
que había sido prostituta en los barcos. Ella está narrando una vida 
inventada porque resulta evidente la necesidad de aceptación social 
que tiene en su contexto de referencia.  
los trabajos que son resultado de entrevistas orales, 
ha sido una característica de autores, como el italiano 
Alessandro Portelli (2003), el francés Daniel Berteaux 
(1980), el inglés Paul Thompson (1988), el alemán Ro-
nald Fraser (1979),  el norteamericano Ronald Grele 
(1992), por citar algunos de ellos; dicha reflexividad 
marca el posicionamiento teórico o intención previa 
durante todo el proceso investigador. Así, el texto 
etnográfico no consiste en transcribir las entrevistas 
y ponerlas en el documento final, sino en escribir el 
relato de vida, organizado en categorías temáticas, y 
contextualizadas dichas categorías, con el ambiente 
general de la persona o personas que estamos traba-
jando, siguiendo nuestra intención teórica. Por lo tanto, 
la publicación íntegra de relatos de vida no es indis-
pensable; al publicar un relato de vida in extenso se le 
obliga a desempeñar una función, no de producción 
etnográfica, sino de comunicación.
Existen en Europa centros de datos con biografías 
de los que citaré dos: en 1984 Saverio Tutino creó en 
Italia el “Archivio Diaristico Nazionale”; por su parte, 
el francés Philippe Lejeune en 1989 puso en marcha 
el proyecto de “archivos autobiográficos” compuesto 
de diarios personales, autobiografías, y variedad de 
documentos personales, que se consolidó en 1992 con 
la creación de la APA (Asociación de la Autobiografía 
y el Patrimonio Autobiográfico), ubicada en la pobla-
ción francesa de Ambérieu-en-Bugey. En diez años de 
existencia (de 1992 a 2002), esta asociación ha logrado 
reunir alrededor de 1.500 manuscritos, organizados 
con resúmenes, índices temáticos, donde se contempla 
el mundo social, estructurado según el punto de vista 
temático y considerando, también, el aspecto diacróni-
co. En definitiva, nos hallamos ante una gran cantidad 
de información empírica, de gran validez, pero que 
será necesario trabajar en diferentes corpus teóricos 
para producir datos, que den explicación a distintas 
investigaciones según objetos de estudio diversos.
Además de estas fuentes de datos recogidas en ar-
chivos, también puede haber investigaciones basadas 
en relatos biográficos, realizadas con una buena siste-
matización. Al igual que en los archivos, también esta-
mos ante un gran corpus de información empírica. A 
este respecto, es interesante la reflexión que propone el 
antropólogo americano Jorge Aceves respecto a la pro-
lífera obra de Studs Terkel (1974) (2007). Aceves señala 
que, si bien Terkel ha recogido un gran número de en-
trevistas biográficas, que nos hablan sobre la sociedad 
norteamericana, con una buena sistematización de 
datos y gran información, sin embargo la obra care-
ce de posición teórica por parte de la persona investi-
gadora (Aceves, s/d). Asimismo, durante los últimos 
diez años en España, anterior a la crisis del 2008,  las 
diferentes comunidades autonómicas han dispuesto 
en los departamentos de cultura de “técnicos de cul-
tura”, que han organizado la recogida de grabaciones 
de historias orales, creando espacios de la memoria y 
reconstruyendo el pasado de sus localidades, creando 
sus comunidades imaginarias (Anderson, 1993). De este 
modo, las instituciones crean y recrean tanto patrimo-
nio material como inmaterial, construyendo memorias 
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y culturas. Además, asistimos a una especie de catar-
sis colectiva, de inmortalidad en la red. Esta situación 
está produciendo una gran cantidad de información, 
pero falta una explicación teórica, es necesario trabajar 
toda esta información. Igualmente, con una historia 
de vida recogida sin “una intención”, sin una rela-
ción de intersubjetividad y unos principios metodo-
lógicos, además de establecer un diálogo contextual, 
nos hallaríamos únicamente con información. A este 
respecto Bourdieu llama la atención sobre el hecho de 
que: “tratar de comprender una vida como una serie 
única y suficiente en sí, de acontecimientos sucesivos 
sin más vinculo que la asociación a un “sujeto... es 
absurdo” (Bourdieu, 1986, p. 82). En todo proceso de 
investigación, que trabaje las historias de vida o rela-
tos biográficos, es preciso enmarcarlo todo, desde el 
principio, en un corpus teóricamente construido. Ha-
bida cuenta, además, de que, mediante la recogida de 
relatos biográficos, nos encontramos ya inmersos en 
una orientación teórica, dado que la observación y la 
reflexión trasvasan el proceso de lo que Bertaux deno-
mina “perspectiva biográfica”. 
El dato en sí es una construcción, que aisladamente 
no nos dice nada, que necesita de un marco  en el que 
actúan, algunas veces, más de un paradigma. En oca-
siones, es necesaria la apertura a más de una discipli-
na. James Clifford y George Marcus (1986) publicaron 
Writting Culture. The Poetics and Politics of Ethnography, 
que es una recopilación de nueve ensayos sobre la 
“construcción de textos etnográficos”, todo ello dentro 
de la escuela de la antropología cultural norteameri-
cana. Estos autores plantean que los relatos de vida 
o historias de vida están impregnados de esa relación 
de intersubjetividad, que se produce entre el investi-
gador y el informante. Plantean que el investigador 
tiende a ver el mundo, a ver “al otro”, desde su propio 
mundo o experiencia. Este problema se puede solven-
tar mediante las actitudes metodológicas, tales como 
el extrañamiento, el etnocentrismo y la enculturación, 
anteriormente señaladas.
Y, por último, la “experimentación”. Es conveniente 
buscar nuevos modos de escritura, que hagan emerger 
el aspecto interpretativo y las representaciones que ar-
ticulan nuestra investigación y, al mismo tiempo, arti-
cular el texto donde “la voz” de nuestros informantes 
tenga su espacio. Además, el texto, en sí mismo, no 
es autosuficiente, siempre se remite a otros textos. De 
aquí la “intertextualidad”, cuyo precursor es Mijail 
Bajtin, quien en 1930 estableció las bases de la inter-
textualidad en la teoría literaria, concibiendo la novela 
como una serie de polifonías textuales (Bajtin, 1999). 
Lo que Bajtin plantea es hacer emerger la voz de sus 
protagonistas en la redacción del texto, cada una con 
su entonación, siguiendo al sujeto/objeto de estudio, 
que guía dicho texto. Esta actitud supone un esfuerzo 
elevado al acercarnos a la elaboración del texto. En la 
escritura de Hombres de Terranova, a lo largo de sus 330 
páginas, emergen de los 306 relatos e historias de vida, 
74 voces intercaladas, siguiendo el objeto de investi-
gación, que es en este caso mostrar “el ambiente” en 
el que se desarrolla la actividad pesquera, articulando 
tres generaciones y contextualizando, así, más de se-
tenta años de dicha actividad5. 
Conclusión
A lo largo de estas páginas, hemos visto la evolu-
ción de la historia de vida asentada en la metodolo-
gía cualitativa, a partir de la Escuela de Chicago, y 
su evolución hacia el asentamiento de la perspectiva 
biográfica. No obstante, en el momento de organizar 
este trabajo, llega a mis manos una sentencia de la 
Corte Suprema de Canadá, donde se reconoce a los in-
dios de la Nación Gitxsan y la Nación Wet’suwet’en, 
las dos de Colombia Británica, derechos sobre tierras 
que se les habían negado. Esta sentencia se apoya en 
la transmisión oral, como elemento de derecho para 
recuperar dichas tierras (Bourcier 2000)6. Este hecho 
da la medida de cómo la oralidad comienza a adquirir 
su espacio en la sociedad letrada de finales del siglo 
veinte.
Han cambiado mucho las cosas en la Etnografía de 
hoy, si la comparamos con la de los tiempos clásicos 
de la disciplina. De una u otra manera, los medios de 
comunicación informan universalmente sobre la pro-
ducción cultural en diversas partes del mundo. La 
interconexión de la comunicación, que abarca a una 
amplia red planetaria, hace que prácticamente todos 
los pueblos, no sólo vivan su cultura, sino que “mi-
ren” a su cultura, la crean y la recrean (Castells, 2010). 
Todo ello influye directamente en la interpretación o 
posicionamiento que nuestros informantes van a dar a 
nuestros trabajos escritos. Por ello, planteo reflexionar 
sobre ¿qué puede ocurrir con el texto?
Michel Foucault nos señala una de tantas situacio-
nes que pueden ocurrir con las historias de vida: aun-
que el colectivo nos facilite información para su con-
textualización, el mismo colectivo puede silenciar el 
texto, e incluso hacer que pase a ser un elemento tabú 
(Foucault, 1973). Esta situación me ha ocurrido duran-
te la investigación de mi tesis doctoral sobre la muer-
te, en el contexto cultural de las parroquias de Olveira 
y Corrubedo de A Coruña. Trabajé entre 1998 y 1999, 
mediante relatos de vida a nivel intergeneracional, las 
vivencias que, en torno a la muerte, se producen en 
ambas parroquias: los de más edad narran con un gran 
número de detalles, pero las nuevas generaciones son 
escuetos en las explicaciones. Diez años más tarde, na-
die habla de la simbología que he recogido. De mis 
informantes mayores quedan pocos, la mayoría han 
muerto; las nuevas generaciones no tratan este tema, 
5 Geertz, (2000) en La interpretación de las culturas  muestra que, 
en la recogida de información que recibimos de nuestros informan-
tes, ellos tienen su propia voz para hablar de sí mismos, nos muestra 
la red de significados consensuados en sus contextos, hasta llevar-
nos a la reflexión de la descripción densa.
6 Jugements de la Cour Suprême du Canada  http://csc.lexum.
org/fr/1997/1997rcs3-1010/1997rcs3-1010.html 11/12/1997, http://
csc.lexum.org/fr/1997/1997rcs3-1010/1997rcs3-1010.html [85, 103, 
186]
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lo silencian. El texto escrito, sobre esa simbología vi-
vida y encarnada en quienes fueron sus protagonis-
tas, está ahí, como muchos otros textos, pero diez años 
más tarde un observador no lo detectaría, necesitaría 
ir a los textos escritos para encontrar lo que hubo. Ya 
no puede “crear” el dato, en una relación de intersub-
jetividad, recogiendo la información. Como mucho, 
ya se puede recopilar lo que hubo, y enmarcarlo como 
documento ya fijo, para dar respuesta a su objeto de 
estudio con una intención teórica.
Y, por último, la “experimentación”. Es conveniente 
buscar nuevos modos de escritura, que hagan emerger 
el aspecto interpretativo y las representaciones que ar-
ticulan nuestra investigación y, al mismo tiempo, arti-
cular el texto donde “la voz” de nuestros informantes 
tenga su espacio. 
Podemos considerar el pasado siglo XX como la 
catarsis entre la objetividad y la subjetividad.  En sus 
comienzos existe la gran preocupación de no interferir 
en la producción del dato, característica de la corriente 
naturalista de la Escuela de Chicago. Tras ella, asume 
el protagonismo la Escuela de Talcott Parsons, que nos 
presenta nuevos retos investigadores y destrona la 
reciente investigación cualitativa, que terminó emer-
giendo, de nuevo, en los sesenta, y eclosionando a lo 
largo de los últimos años, caracterizados por la anda-
dura en la globalización y la interconexión de informa-
ción. A este respecto Pujadas (2000, p. 127) 
Pero, además, la recuperación y gran auge del método bi-
ográfico en estos últimos veinte años forma parte de la reval-
orización del actor social (individual y colectivo), no reducible 
a la condición de dato o variable (o a la condición de represen-
tante arquetípico de un grupo), sino caracterizado como sujeto 
de configuración compleja y como protagonista de las aprox-
imaciones que desde las ciencias sociales se quiere hacer de la 
realidad social
Otra situación que puede ocurrir con el texto es que, 
si trabajamos las dinámicas que se producen en un 
tipo de actividad, como la pesca industrial del bacalao, 
siendo las  historias de vida una fuente de recogida de 
información, cada individuo tiende a sentir y vivir su 
vida como una totalización de la vida vivida, es decir: 
“Así es como se ha vivido en los barcos bacaladeros 
en los años sesenta, porque ésta es mi experiencia”. 
Esta tendencia, a vivir cada uno de los actores sociales 
sus propias vidas como totalizadoras de sus contextos, 
hace que ellos mismos, al leer el texto donde se en-
trelazan las experiencias de “otros”, vean que la com-
plejidad de su experiencia vivida tiene muchos más 
matices. 
Desde el nacimiento de la historia de vida en las 
ciencias sociales, siempre que hemos hecho recogida 
de información utilizando los relatos biográficos, nos 
hemos enmarcado en una postura teórica. Desde la an-
tropología llevamos más de veinte años situados en la 
perspectiva biográfica, donde el análisis contempla “el 
retorno a puerto”, entre la persona que investiga y el 
sujeto investigado. De este modo, la relación de inter-
subjetividad, que se pone en marcha a lo largo de toda 
la entrevista, está sometida a una triple observación: la 
del investigador; la de la persona investigada; y la de 
la construcción del dato, hasta enmarcarlo en el texto 
abierto a la intertextualidad.
A modo de cierre, quiero señalar que el texto escrito 
tiene una entidad diferente a la oralidad. Su traslado 
al texto adquiere la entidad y fijación en el espacio-
tiempo de la escritura.  De este modo, se crea y se abre 
la puerta al diálogo con el lector, que puede acceder a 
dicho texto, en tiempos muy diferentes a aquél en que 
ha sido creado. 
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